El breve  gobierno de Manuel Dorrego
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 (1827-1828)
Con la renuncia de Rivadavia, el proyecto unitario se derrumbó. La Junta de Representantes nombró a principios de 1827 al federal Manuel Dorrego para ocupar la gobernación provincial 
El nuevo gobernador, representante destacado de los federales bonaerenses, tuvo como objetivo primordial lograr la paz. Esta se obtuvo en el ámbito interno y en el externo:
· Obtuvo la pacificación interna mediante la firma de pactos bilaterales entre las provincias y Buenos Aires, por los cuales aquellas delegaron el manejo de las relaciones exteriores en el gobernador. Esta costumbre, que se mantuvo con los sucesivos gobernadores de Buenos Aires, se convirtió en un elemento de unión entre los estados provinciales.

El manejo de las relaciones exteriores se le otorgaba a Buenos Aires por su ubicación geográfica, más apta para la comunicación con Europa as través del Atlántico, y porque la mayoría de los diplomáticos extranjeros que se encontraban en ese momento en el país residía en esa ciudad. El ejercicio de las relaciones exteriores implicaba el recibimiento y el nombramiento de diplomáticos y la intervención en acontecimientos importantes relacionados con el exterior, como la firma de tratados de paz.

En otro orden de cosas, Dorrego envió delegados para que las provincias mandaran sus representantes a la convención que debía reunirse, de acuerdo con la última ley del Congreso. La convención se reunió a fines de julio de 1828 en la ciudad de Santa Fe.

· La paz exterior se alcanzó al poner fin a la guerra con el Brasil (1828). Se reconoció la independencia de la Banda Oriental (de la que surgió la República oriental del Uruguay), y el Brasil y Buenos Aires se comprometieron a respetarla.

Pero el regreso del ejército que había intervenido en la lucha no fue favorable para Dorrego. Entre sus filas había sufrido un profundo malestar: no habían recibido paga alguna en los últimos tiempos y rechazaban los términos del tratado de paz, pues consideraban que sus esfuerzos y victorias habían sido inútiles. Algunos jefes militares expresaron su intención de intervenir en política.

La revolución decembrina y el resurgimiento de la guerra civil.
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El grupo unitario, en el que se destacaba Julián Segundo de Agüero, ex ministro de Rivadavia, logró comprometer al general Juan Lavalle, que regresaba de la guerra con el Brasil, para que aceptara dirigir un levantamiento.

El 1 de diciembre de 1828, Juan Lavalle y sus fuerzas lograron la destitución de Dorrego. Lavalle, apoyado por los unitarios fue elegido gobernador provisional. La Junta de Representantes quedó disuelta.

Manuel Dorrego decidió enfrentar a Lavalle y fue derrotado en Navarro. Los integrantes del grupo unitario escribieron a Lavalle instándolo a fusilar al ex gobernador, y Dorrego fue ejecutado el 13 de diciembre de 1828. La guerra civil resurgió con virulencia.

La muerte de Dorrego privó al partido federal de uno de sus representantes más destacados.
Lavalle y Paz al frente de las fuerzas unitarias.

Juan Lavalle decidió derrotar a los caudillos provinciales para instalar luego un gobierno de carácter unitario. En las provincias se prepararon para enfrentarlo. La convención de Santa Fe designó a Estanislao López como jefe de las fuerzas que debían detener a Lavalle. Por su parte, López designó a Rosas como segundo jefe militar. Facundo Quiroga, caudillo de La Rioja, reorganizó sus fuerzas militares en Cuyo.

A comienzos de 1829 llegó a Buenos Aires el general José María Paz, hombre de ideales unitarios, jefe del segundo cuerpo del ejército que había luchado contra los brasileños. Lavalle se entrevistó con Paz para resolver la futura actividad de ambas fuerzas militares. Decidieron que Lavalle tendría a su cargo la acción unitaria en Buenos Aires y el Litoral, mientras que Paz dirigiría la acción unitaria en el Interior.

Lavalle y Rosas: la Convención de Cañuelas y el Pacto de Barracas.

Juan Lavalle fue derrotado por las milicias de Rosas en Puente de Márquez el 29 de abril de 1829. Derrotado por las fuerzas federales, Lavalle debió afrontar en Buenos Aires una difícil situación: la ciudad estaba sitiada por Rosas, quien contaba con el apoyo de los habitantes de las regiones rurales. Como consecuencia, el general unitario se vio obligado a firmar la paz. Lavalle en representación de la ciudad y Rosas en nombre del pueblo armado de la campaña firmaron la Convención de Cañuelas (junio 1829), que establecía el cese de las hostilidades y la elección de una junta de representantes de la provincia para nombrar a un nuevo gobernador de Buenos Aires, a partir de una lista mixta integrada por unitarios y federales.

Pero la conformación de esa lista no se llevó a cabo y las hostilidades se reanudaron al poco tiempo. Lavalle y Rosas se entrevistaron nuevamente y firmaron el Pacto de Barracas (agosto 1829), por el cual se designaba gobernador provisorio de la provincia de Buenos Aires, con facultades extraordinarias, al general Juan José Viamonte, un federal moderado que debías hacer cumplir el Pacto de Cañuelas. El Pacto de Barracas determinaba el fin de la autoridad de Lavalle, quien con numerosos unitarios emigró a Montevideo.

Los pactos de Cañuelas y Barracas facilitaron en Buenos Aires el ascenso de los federales, y en especial de Juan Manuel de Rosas, al poder político.
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